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En este trimestre se pretende evaluar y poner 
en tela de juicio los aciertos y desaciertos que 
ocurren en el seno familiar. Con esto se pretende 
confirmar en los hermanos el versículo “Instruye 
al niño en su carrera…”  Proverbios 22:6
 La familia es el núcleo de toda sociedad, 
en la cual se deben desarrollar los valores, 
enseñanzas, prácticas y ejemplos para que los 
miembros familiares se incorporen a la sociedad 
de la mejor manera tratando de preservar su fe 
y su espiritualidad. Ahora bien, nosotros en la 
Iglesia de Dios, nos jactamos de tener buenas 
costumbres y prácticas; ahora es momento de 
demostrar ante Dios con hechos, más que con 
palabras, que vamos en el camino que Él no trazó.
Estudiaremos lecciones llenas de enseñanzas 
que nos acercan a la reflexión, al análisis, con 
objetivos creados a conciencia para que el lector 
se interne en la urgente atención-acción hacia 
continuar, comenzar o corregir la educación 
familiar, sabiendo, que nuestro adversario anda 
en busca de los hijos de Dios para hacernos 
caer, y aunado a esto, encontramos el acecho 
del mundo el cual está dominado así mismo 
por el maligno. Por lo tanto, no es opción que 
nos mantengamos ajenos a contribuir en la 
prosperidad espiritual de nuestras familias. 
Estamos obligados a formarnos de acuerdo con 
la voluntad divina y no a la propia. El no hacer 
esto es negligencia y es un descuido que nos 
puede costar muy caro: familias disfuncionales, 
peleas constantes, indiferencia, hijos ingratos 
(y padres) y por ende la desintegración familiar.
Para los hijos de Dios es necesario mantener 
la enseñanza divina para mejorar, y esto lo 
logramos desde la aportación individual y el 
respeto a cada función de nuestro núcleo. Al 
final, la familia es un trabajo en equipo que 
comienza con una ayuda idónea que buscamos 
dentro de la iglesia, que comparta y crea como 
nosotros, y así mismo se fomente una educación 
con calidad espiritual y delante del Señor.

Editorial

Min. Moisés Cruz Juárez

Presidente

presidente@cgiglesiadedios.org

Min. Lorenzo Rivas García

Vicepresidente

vicepresidente@cgiglesiadedios.org

Min.Rubén González Merlán

Secretario

secretario@cgiglesiadedios.org

Min. J. Misael Anguiano Jiménez

Tesorero

tesorero@cgiglesiadedios.org

Min. James Hernández Fajardo

Comisión de Asuntos Ministeriales

cam@cgiglesiadedios.org

Min. Eli Ortiz Fuentes

Comisión de Asuntos Doctrinales

cad@cgiglesiadedios.org

Min.  Misael Benitez Arroyo

Comisón de Asuntos Administrativos

caa@cgiglesiadedios.org

Min.  Felipe Juarez Pérez

Consejo Editorial

editorial@cgiglesiadedios.org

pagína oficial:

www.cgiglesiadedios.org

Diseño

Diac. Arturo Orozco Linarez

Obr. Daniel Enríquez Vargas



Conferencia General de la Conferencia General de la 

Iglesia de Dios Iglesia de Dios A.R. SGAR A.R. SGAR 18/9318/93

Nombre: _______________________________________

Localidad:______________________________________

3er. Trimestre
Publicado bajo la supervisión de la Comisión de 

Asuntos Doctrinales

Julio - Agosto - Septiembre de 2022

01    LA CARIDAD

02    LA CARIDAD Y LA LARGURA DE ÁNIMO

03    LA CARIDAD ES BENIGNA

04    LA CARIDAD NO TIENE ENVIDIA 

05    EL AMOR NO ES JACTANCIOSO Y NO SE ENVANECE

06    EL AMOR NO HACE NADA INDEBIDO 

07    LA CARIDAD NO BUSCA LO SUYO

08    LA CARIDAD NO SE IRRITA

09    RAIZ DE AMARGURA

10    ¿DE QUÉ NOS ALEGRAMOS?

11    PASANDO POR ALTO LAS OFENSAS

12    CREYENDO EN MÍ HERMANO

13    LA CARIDAD TODO LO ESPERA, TODO LO SOPORTA

LECCIONES



33

02
 d

e 
Ju

lio
 d

e 
20

22 VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Y sobre todas estas cosas vestíos de caridad, la 
cual es el vínculo de la perfección” (Colosenses 3:14).

LECTURA BÍBLICA: 
1ª Corintios 13:1-8.

LA CARIDAD

“

LECCIÓN  1

Objetivo:   Comprender cuál es la mayor virtud que debemos tra-
bajar en esta vida, así como su importancia y sus beneficios.

COMENTARIO
En el transcurso del presente trimestre, se analizarán cada una de las 
características que el Apóstol Pablo describe sobre la caridad en la Primera 
Carta a los Corintios capítulo 13. Por ello, en esta lección enfatizaremos el 
concepto del tema principal de esta porción de la carta: la caridad misma. 
Si bien el amor es el tema principal de las Sagradas Escrituras, saber qué 
es, y su importancia en nuestro desarrollo espiritual es fundamental. 
	
La palabra amor es referida en varias porciones de la Palabra de Dios. Es 
importante decir que, considerando los términos griegos o hebreos, no en 
todas aparece escrita la misma palabra. También, al analizar las veces que 
es empleada, identificamos que existen diversos usos para la misma. Por 
ejemplo, cuando leemos el diálogo del Señor Jesús con el Apóstol Pedro, ob-
servamos que en las tres preguntas: “Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más 
que estos?”, se usan dos términos: el conocido “filos” y otro muy intere-
sante que analizaremos hoy: “agápe”. Ambos traducidos a nuestro idioma 
como amor, o también, dependiendo de algunas versiones: como caridad. 

Generalmente se considera que son todos los términos usados para la 
palabra amor. Sin embargo, existen otros dos términos griegos que tam-
bién se pueden confundir, y son: el término “eros” y el término “storgé”. 

Es importante establecer que en 1ª Corintios 13 el que se usa 
es: Agápe; Los otros tres refieren un sentido del amor fu-
gaz, o que surge de cierto tipo de relaciones humanas. Es decir:
“Filos”, el primero que fue mencionado, es usado para aquel senti-
miento que surge del conocimiento de algo o alguien, comparable a la 
inclinación que tenemos a una disciplina científica o a algún deporte.
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El Apóstol Pedro hace diferencia entre el amor fraternal y la caridad (con-
fírmelo en 2ª Pedro 1:7). ¿Qué caracteriza a la caridad? Gálatas 5:22; Juan 
13:34-35; Colosenses 3:14 y 1ª Corintios 13: 2, 8 ¿En qué consiste la caridad? 
1ª Juan 4:10 y 3:16. Consiste: debe tomarse como el efecto de una causa.

¿Cómo demostramos que hemos pasado de muerte a vida? 1ª Juan 
2:14-16. ¿Qué consecuencias tendrá vivir sin experimentar y otorgar este 
fruto? 2ª Pedro 1:7 y 9.

¿Cómo demostramos que tenemos el don de la caridad? 1ª Juan 
3:18-19 y Santiago 2:14-16; Colosenses 3:12-13 y Juan 15:13.

¿Por qué los Apóstoles Pedro y Pablo la colocan como el don más 
importante? 1ª Corintios 13:13; Colosenses 3:14 y 2ª Pedro 1:4-7 
¿Por qué es importante desarrollar nuestra espiritualidad hasta 
alcanzarla? 1ª Corintios 13:2 y 2ª Pedro 1:8 y 10.

¿A qué se refiere el Apóstol cuando dice que la caridad nunca deja 
de ser? 1ª Corintios 13:2, 8; Mateo 6:19-21 y 1ª Juan 4:16-17.

Haga una lista de las características que menciona el Apóstol Pablo en 
1ª Corintios 13:4-8 y reflexione acerca del compromiso de manifestar 
cada una de éstas, para reconocer si vivimos manifestando este don.

“Eros”, es el empleado para definir lo pasional o sexual, lo que 
se siente cuando el humano es atraído por su sexo opuesto. 
“Estorgé”, se refiere al sentimiento de amor natural, lo que siente 
una madre por su hijo o viceversa, un hijo por sus padres o abuelos.
Pero el término que hoy es analizado y referido en la lectura base de la 
Lección, es Agápe, traducido como caridad. 

Este fruto en parte del Espíritu y don de Dios, nunca se acaba y contiene 
las cualidades espirituales que demuestran madurez. Es ubicado en la 
cúspide del crecimiento, conforme lo enseñado por el Apóstol Pedro (2ª 
Pedro 1:7). En nuestro análisis por medio de las preguntas, entenderemos su 
importancia y por qué es el don mayor de todo hijo de Dios (1ª Corintios 13:13).
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PREGUNTAS PARA ANÁLISIS BÍBLICO
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Pues, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. 
Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, 
aguardando con paciencia, hasta que reciba la lluvia temprana 
y tardía. Tened también vosotros paciencia; confirmad 
vuestros corazones: porque la venida del Señor se acerca” 
(Santiago 5:7-8).

LECTURA BÍBLICA:
Hebreos 6:9-15.

LA CARIDAD Y LA LARGURA DE ÁNIMO

“

LECCIÓN  2

Objetivo:   Comprender qué es la longanimidad, y sus beneficios, 
tanto en la relación con el prójimo, como en nuestra relación con 
Dios. 

COMENTARIO
Considerando nuevamente 1ª Corintios 13:4-8, identificamos que en tres 
ocasiones se hace mención del sufrimiento. Pero tenemos que identificar 
que son tres aspectos diferentes; Cada uno con su propósito para nuestro 
desarrollo y crecimiento espiritual. La versión de las Sagradas Escrituras 
que utilizamos menciona que la caridad es sufrida. Entonces analizare-
mos a qué hace referencia esa característica y cómo se diferencia de las 
otras dos, que también son descritas con la misma palabra. Desde el tí-
tulo de la lección observamos hacia dónde va enfocada la lección de hoy. 
Lo que el Apóstol Pablo instruye con respecto al sufrimiento, es muchas 
veces también comparado con la paciencia. Pero considerando deteni-
damente el término usado, significa largura de ánimo o longanimidad.
   
La cita base demuestra que Abraham practicó esta característica de la cari-
dad, es decir, El Patriarca esperó. Pero agrega el versículo, que lo hizo con lar-
gura de ánimo. Lo que nos lleva a reflexionar en la relación que existe, entre 
la caridad y el saber esperar. No por tolerar mucho tiempo a alguien en cierta 
circunstancia de conflicto, significa que tengo por fruto esta característica. 
Lo que demuestra si tenemos esta capacidad desarrollada en nosotros, es 
la buena actitud en la espera. Si una persona se mantiene molesta por algún 
retraso, es claro que no tiene dominio de su ánimo. Es por ello que alguien 
que tiene la capacidad para dominar su ánimo (alegría y buena disposición al 
trabajo), y mantenerlo firme a pesar de adversidades, posee longanimidad. 
Llevado al terreno de nuestra relación con el prójimo, cuando alguno sufre 
algún daño, y posee esta virtud, su ánimo lo lleva a vivir en paz y conducirse 
otorgando el perdón. Y aunque el daño vuelva, sigue mostrando esa pacien-
cia con una actitud espiritual. Lo que distingue con mayor precisión la lon-
ganimidad es la forma en la que el hijo de Dios se ha de mostrar con quien 
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lo lastimó; en lugar de mostrarse con rencor, o alejarse, sigue manifestando amor 
para con todos. Cabe aclarar que la largura de ánimo no es sinónimo de insensibi-
lidad. El mismo Señor Jesucristo sintió tristeza en situaciones que la ameritaban, 
como la muerte de Lázaro, donde derrama sus lágrimas. Además, como lo vimos 
en la lectura base, la longanimidad es la manifestación de asistencia a los santos, 
hasta el cabo; en otras palabras, hasta que Dios nos quite el hálito de vida, ganán-
donos así las promesas. Lo mismo ocurre, en la relación que tenemos con el Padre.
La vida y sus sinsabores pueden provocar desánimo en algunos; Pero, quien com-
prende y valora la caridad, espera las promesas, con un proceder constante: la 
obediencia; conduciéndose con fidelidad al Señor, sin importar las circunstancias.

¿Cómo definen las Sagradas Escritura la longanimidad? 
Santiago 5:7-8; Hebreos 6:10-12.

Siendo la caridad una virtud que se origina en Dios (1ª Juan 4:7-8), 
¿Cómo muestra Dios su longanimidad para con nosotros? 
Lucas 18: 7-8; 2ª Pedro 2:9 y 1ª Corintios 10:13.

¿El hecho de que Dios extienda su longanimidad en nosotros, 
con ello nos permite conducirnos bajo nuestro criterio o de-
seo? Romanos 2:4-6 y 6:16.

¿Cómo nos ayuda esta característica de la caridad en nuestra 
relación con Dios? Colosenses 1:10-12; Hebreos 6:10, 13-16 y 
Santiago 1:2-4.

¿Qué relación existe entre la longanimidad y el trabajo en la 
Obra de Dios? 1ª Corintios 15:58 y Josué 1:9.

¿Por qué es importante desarrollar en lo personal, esta 
característica?  Hebreos 6:10-12.  ¿Cómo ayudará en nuestra 
relación con el prójimo?  Efesios 4:2, 15-16.
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22 VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Mirad que no hagáis vuestra justicia delan-
te de los hombres, para ser vistos de ellos: 
de otra manera no tendréis merced de vues-
tro Padre que está en los cielos” (Mateo 6:1).

LECTURA BÍBLICA:
Mateo 6:1-4.

LA CARIDAD ES BENIGNA

“

LECCIÓN  3

Objetivo:  Comprender qué es la bondad, demostrando que las intencio-
nes no deben desear la gratificación humana y que las acciones con el 
espíritu correcto traen resultados edificantes en quien recibe la ayuda.

COMENTARIO
Como se estudió en la lección anterior, una de las manifestaciones de la cari-
dad es la asistencia a los santos. Asistencia que se refleja de muchas mane-
ras, por ejemplo: en la hospitalidad; en la ayuda económica al necesitado; en 
el apoyo en adversidades; y todo aquello que consuele y reconforte en mo-
mentos de aflicción a cada uno de los hermanos. Porque como menciona el 
Apóstol Jacobo, si solo dices y no haces, dónde está la fe que decimos tener. 
Queda claro que las acciones de amor al hermano son de vital importancia 
en el desarrollo espiritual. Con ello podríamos pensar que cumplimos con 
esta característica de la caridad, que es la benignidad. Pero las enseñanzas 
del Señor Jesús y los Apóstoles, nos hacen comprender que la bondad no 
solo es cumplida cuando extiendo mi mano para aportar económicamen-
te la ayuda que necesita alguien. La benignidad es observada por nuestro 
Dios en los sentimientos que nos mueven a actuar cuando es necesario. 

Muchas veces lo que observan los ojos humanos, es diferente a lo que aprecia 
Dios. Lo que el Padre valida es el corazón sincero, ese que apoya en situaciones 
de adversidad a su prójimo porque es movido por un espíritu temeroso, y cari-
tativo. La persona que no conoce a Dios, cuando ayuda a alguien busca recom-
pensas a futuro, o que los demás se sientan obligados a apoyarlo cuando él viva 
la adversidad, o busca reconocimiento, y quedar ante los ojos de los demás 
como alguien digno de imitar, o en las palabras del Señor Jesús: ser estimado 
por los hombres. Si solo estamos buscando alguna especie de gratificación, al 
actuar “bondadosamente”, la caridad no está en nosotros. Entonces, ¿qué es 
lo que debemos sentir al momento de ayudar? La respuesta es: Gozo por saber 
que mi hermano ha de verse beneficiado en su adversidad y no por mí, sino por-
que Dios es misericordioso para cubrir las necesidades de todos en su pueblo. 
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Dios fue el primero en actuar así con nosotros, manifestando su bondad (Tito 3:4), 
no por obras nuestras, sino por su mucho amor (Efesios 2:4-5), en beneficio de 
todos los que hoy estamos congregados para alabar su nombre. Con estas pa-
labras, debemos analizar una característica que es inherente a la benignidad, 
la cual tiene que ver con los efectos y resultados de quien recibe el beneficio. La 
bondad es infalible. Nunca falla al momento de buscar resultados positivos. Con 
lo anterior debemos identificar si nuestras acciones  son de ayuda o solo empeo-
ran las adversidades de los demás. Por ejemplo, si visitamos a un enfermo, de-
bemos meditar nuestras palabras de consolación antes de darlas; porque si no, 
quizá se esté cumpliendo en nosotros aquella frase del justo Job: “consoladores 
molestos sois todos vosotros”. Incumpliendo así el propósito de la benignidad.

Conforme a la instrucción del Señor, ¿cómo debemos 
ayudar al prójimo? Mateo 6:3-4; ¿Qué sentimientos 
deben movernos a actuar de esta manera? Hechos 20:35.

¿Cómo define la Palabra de Dios lo que es la benignidad? 
Gálatas 5:22 y 6:10.

Respecto a las acciones de bondad, ¿qué nos ordena Dios con 
relación a nuestro prójimo? Proverbios 3:8. ¿Qué nos manda con 
respecto a nuestros hermanos de fe? Santiago 2:15-16 y Romanos 
13:8 y 10. No hacerlo, ¿tendrá consecuencias? Proverbios 21:13.

Dios nos bendice abundantemente, ¿cuál debe ser nuestra actitud 
para cumplir con esta característica de la bondad? 2ª Corintios 9:8.

¿Quién es el que nos puede dar la capacidad para siempre 
tener resultados favorables al momento de ayudar? 2ª 
Tesalonicenses 1:11. ¿Con qué lo hace? 2ª Timoteo 3:16-17. 

¿Cuál es otra de las manifestaciones de la benignidad 
que tiene relación con la caridad? Efesios 4:32.

Medite: ¿Dios está obligado a recompensarnos por las acciones 
buenas que tenemos para con los demás? ¿Debemos actuar con 
bondad solo por las recompensas o gratificaciones? Mateo 6:3-4.
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22 VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“El corazón apacible es vida de las carnes: más la 
envidia, pudrimiento de huesos” (Proverbios 14:30).

LECTURA BÍBLICA:
Génesis 4:3-8.

LA CARIDAD NO TIENE ENVIDIA

“

LECCIÓN  4

Objetivo:      Analizar cómo nos afecta en la relación con el próji-
mo el desear lo ajeno, así como las consecuencias que ello trae.

COMENTARIO

La envidia es una obra de la carne. Así es mencionada por el Apóstol Pablo 
(Gálatas 5) en la lista de acciones pecaminosas. Se puede definir como un 
deseo desordenado por poseer algo ajeno, y la intención desesperada de 
desprender al prójimo de aquello. Otra frase que nos ayuda a definirla, es la 
que utiliza el Apóstol Jacobo: “Pero si tenéis envidia amarga y contención en 
vuestros corazones…” (Santiago 3:14). En muchas ocasiones, esta obra de la 
carne es traducida de su idioma original al español como celos. Este versículo, 
en otras versiones, utiliza la frase: celos amargos. Ya sea la palabra envidia o 
celos, lo que distingue a la envidia es la amargura que surge en la persona que 
la experimenta. Sentir envidia conduce a actuar sin sentido alguno. Además, 
manifiesta lo inconformes que estamos con las bendiciones de Dios. Y deja ver 
una falta inminente de caridad.

Uno de los sentimientos que desde el principio llevó a romper con la naturaleza 
de la caridad, fue la envidia. Caín se ensañó contra su hermano Abel, al grado 
de matarlo, porque Dios miró con agrado a su hermano, cuando presentaron 
sus respectivas ofrendas, y a él no. Al respecto, El Apóstol Juan nos deja 
en claro que todo esto ocurrió porque las obras de Abel eran justas y las de 
Caín malas. Esto quiere decir que actuaba mal, incluso antes del momento 
descrito en las Sagradas Escrituras, razón por la que Dios rechazó lo que 
ofreció. Ese momento, que encendió la envidia hacia su hermano, fue lo que 
colmó la actitud pecaminosa de Caín. Primero decayó su semblante, porque 
recordemos que la amargura está ligada a la envidia. Caín vivió todo lo que 
tiene que ver con la envidia. Hasta concebir el pecado y engendrar muerte. 

Por todo lo anterior, consideremos lo incompatible que es la envidia 
con la caridad. Todas las obras de la carne son contrarias a la caridad, 
pero el Apóstol Pablo menciona en particular ésta, porque es el origen 
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de muchos comportamientos dañinos. La caridad se distingue por el deseo 
ferviente de que nuestro prójimo tenga y disfrute de la vida. En cambio, la envidia se 
encamina a todo lo contrario. Cuando presenciamos que nuestro hermano tiene 
o recibe algo en beneficio, y en lugar de ponernos alegres, surge el pensamiento 
de que no lo obtenga para tenerlo nosotros, inicia un proceso de destrucción 
propia y la búsqueda de destrucción (con otras obras de la carne) del prójimo. 

Es importante que realicemos un autoanálisis para detener cualquier síntoma 
de envidia. Es importante identificar qué siento cuando mi hermano logra algún 
cambio espiritual o cuando logra cumplir alguna meta, lo que tomará tiempo 
en oración y sinceridad con Dios. Es importante mencionar otro aspecto que es 
incompatible con la caridad. Cuando una persona vive pensando que los demás le 
tienen envidia, también manifiesta carnalidad, porque se está ocupando en pensar 
en sí mismo. Con el paso del tiempo esa persona dejará de observarse, y romperá 
sus relaciones fraternales, afectando el vínculo perfecto, al cual somos llamados.

¿Cómo caracteriza el Apóstol Jacobo a la envidia? Santiago 3:14.

¿En qué tipo de mentalidad se genera esta obra de la carne? 
Romanos 1:28-29 y 1ª Timoteo 6:3-5.

¿Qué sentimientos hacia el prójimo genera la envidia? Tito 3:3; 
Proverbios 27:4 y Génesis 4:5. ¿Hacia dónde nos conduce la 
envidia? Santiago 1:13-15. Hechos 17:5 y Génesis 4:3-8. ¿Por qué 
es incompatible con la caridad? 1ª Corintios 13:5 (primera parte).

¿Qué otra actitud viene acompañada de la envidia? 
Santiago 3:14,16.

No siempre la envidia se refleja en actitudes dañinas hacia los 
hermanos. ¿Qué otra acción puede emprender alguien que siente 
envidia y cómo puede afectar el desarrollo espiritual de la Iglesia? 
Filipenses 1:15.

¿Qué instruye la Palabra de Dios para combatir esta obra de la car-
ne? Hebreos 13:5; Romanos 12:15-16; Proverbios 23:17 y 1ª Pedro 2:1-2.
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22 VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Como nubes y vientos sin lluvia, así es el hombre 
que se jacta de vana liberalidad” (Proverbios 25:14).

LECTURA BÍBLICA:
Salmos 19:7-13.

EL AMOR NO ES JACTANCIOSO Y NO SE ENVANECE

“

LECCIÓN  5

Objetivo:   Entender que los hijos de Dios no se llenan de vanidad y 
por lo tanto no viven en soberbia. 

COMENTARIO
En esta lección se abordarán dos características más del amor. Son las 
siguientes que aparecen en la descripción de la caridad. El Apóstol Pa-
blo afirma que: “la caridad no hace sin razón, y no se ensancha”. Las dos 
características están ligadas. Por lo tanto, tenemos que observar con 
detenimiento algunos ejemplos en la Palabra de Dios, de personajes que 
se ensoberbecieron contra Dios, al actuar de manera equivocada (lea 
Ezequiel 28:2). Esos ejemplos nos hacen comprender lo que es la “sinra-
zón” y el “ensanchamiento”. Analicemos los conceptos de estas obras 
de la carne. 

Primero observemos las palabras o términos griegos que son usa-
dos por el Apóstol Pablo en su afirmación. El primero que aparece 
es: περπερεύομαι (perpereuomai). Esta palabra se traduce en otras 
versiones como jactarse. Lo que es un poco más claro de entender, 
porque la relacionamos con presumir o alardear. El segundo tér-
mino que se usa y que en la versión antigua es traducido como en-
sanchar es φυσιόω (phusioō), que tiene entre sus traducciones las 
palabras envanecerse, hincharse, inflarse. Si tomamos las dos pala-
bras podremos preguntarnos sobre la estrecha relación que tienen. 

Si buscamos estas características en el mundo veremos que quien 
está hinchado o envanecido, tiende a manifestarlo en sus palabras, 
acciones, imagen y todo aquello que le permita hacerse notar. Esto 
lo comprendió el sabio y por eso escribe: “Como nubes y vientos sin 
lluvia, así es el hombre que se jacta de vana liberalidad” (Prover-
bios 25:14). En la analogía tenemos el elemento hinchado (la nube), 
y la acción: jactarse vanamente (falsamente de sus dones). Incluso 
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si tomamos el otro elemento mencionado entenderemos los términos hoy 
analizados. El viento sin lluvia, solo es ruido, solo pretende llamar la atención 
con cosas vacías. Si aplicamos lo expuesto, tenemos que aclarar que la hin-
chazón o inflarse (aumentar de tamaño, pero estar vacío por dentro), viene 
a raíz de llenarse de vanidad (persona que tiene un alto concepto de sus pro-
pios méritos y capacidades, así como un afán por ser admirado o reconocido). 

Podemos pensar que llenarse de conocimiento bíblico nos aleja de la vanidad, 
lo cual es cierto cuando se transforma nuestro ser. Pero tenemos que entender 
que, incluso, llenarse de información para alardear que sabemos más, no 
generará los cambios espirituales que nos acerquen a la estatura del varón 
perfecto y por lo tanto solo mostraremos que se cumplen en nosotros las 
palabras de Salomón. Entonces, ¿cómo se comporta alguien que trabaja en 
desarrollar la caridad en su persona? Primero, procura alimentar su vida con 
todo aquello que le ayude a renovar el espíritu de su mente (demostrando así 
su amor por Dios). Después, sin necesidad de la jactancia, manifiesta obras de 
caridad en la luz de Dios. Por eso, sus acciones edifican, nutren y ayudan a otros. 
Y especialmente, su trato a los demás trasmite amor y humildad. 

¿Con qué compara el sabio a los hombres vanos y jactanciosos? 
Proverbios 25:14. ¿Qué es, entonces, la jactancia? Judas 1:16; analice 
Jeremías 9:23.

¿Cuál es una de las señales más claras para identificar la vanidad? 
Gálatas 6:3; Proverbios 26:12 e Isaías 5:21. ¿A qué se refiere el Apóstol 
Pablo cuando dice que el Reino consiste en virtud? 1ª Corintios 4:18-20.

La vanidad es expuesta como hinchamiento. ¿Qué explica el 
Apóstol Pablo acerca de ella? 1ª Corintios 4:6-7. ¿Qué efectos tiene 
en quienes la practican? Proverbios 11:2.

¿Cómo dañan estas obras de la carne a nuestra persona y a la 
Iglesia? Proverbios 21:4 ; Marcos 7:22-23 y 1ª Timoteo 3:6. ¿Cómo 
afectan nuestra relación con Dios? Santiago 4:6, 16-17. 

¿Cuál es la instrucción para actuar conforme a la caridad y no a 
estas obras de la carne?  Filipenses 2:3; Romanos 12:13;  1° Samuel 
2:3 y Jeremías 9:24. 
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Mas el que hace injuria, recibirá la injuria que 
hiciere; que no hay acepción de personas” 
(Colosenses 3:25).

LECTURA BÍBLICA:
Santiago 3:2-8.

EL AMOR NO HACE NADA INDEBIDO

“

LECCIÓN  6

Objetivo:   Considerar las diferentes formas en las que se puede 
hacer daño al prójimo, para evitar cada una de ellas.  

COMENTARIO 

Cuando leemos que el amor no hace nada indebido, podemos pensar 
que hace referencia de manera general sobre lo bueno y lo malo, como 
se expresa en Deuteronomio 30:15; es decir, declarando que la caridad no 
hace nada de lo que es clasificado como malo. Comprendiendo también 
que la caridad posee virtudes y no defectos. Lo que significa que el amor 
no hace nada malo, pero al prójimo. Al buscar los términos ocupados para 
la explicación de lo que es y no es el amor, la instrucción del Apóstol Pablo 
es que la caridad no es injuriosa, es decir: que no hace daño a nadie. Esto 
es congruente con el enfoque de la lección dos, del presente trimestre. 
Comprobamos que la caridad posee bondad, es decir que tiende a 
complacer y causar beneficio.   

Por lo anterior, es que tenemos una lectura bíblica que inicia con una frase 
contundente sobre la conducta del ser humano: “todos ofendemos en 
muchas maneras”. Entonces, no existe justificación para creer que es-
tamos exentos de ese “todos”, que utiliza el Apóstol Jacobo para iniciar 
su disertación del tema de la lengua. Si utilizamos ese pensamiento para 
referir que no se puede nunca alcanzar la caridad estamos alejados del 
verdadero propósito de renovar el espíritu de nuestra mente. Lo que hoy 
aprenderemos es que, aunque tenemos un miembro difícil de controlar, 
como la lengua; nuestro espíritu se debe conducir para llegar al grado de 
dominio propio, que evite que con toda intención lastimemos al prójimo. 
Y se lee fácil. Porque como dice la lectura base, son muchas las formas 
en las que podemos hacer daño. Lo importante es conocer la intención 
que se esconde en cada una de nuestras acciones para con el prójimo.  

Por ejemplo: Por descuido podemos omitir un saludo, quizá por distrac-
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ción no observamos que un hermano extendió su mano. Pero cuando lo evi-
tamos porque nuestros sentimientos hacia quien me está saludando, son de 
rencor, enojo, desprecio, rompemos con el propósito de la caridad y hacemos lo 
indebido. Aunque después busquemos justificarnos ante los demás con un: “no 
me di cuenta”, Dios conoce las emociones y sentimientos que me movieron a 
actuar de esa manera. Entonces, la injuria es cumplida cuando mi hermano es 
herido, sin importar si éste tiene o no la madurez para pasar por alto la ofensa. 

El Señor se agradará de quien perdona, pero sus ojos no verán igual a quien con 
toda alevosía actuó para dañar. Por lo tanto es importante considerar la injuria 
como: falta de decoro o a la buena educación, como un trato injusto, o un daño 
físico o verbal a un tercero; Relacionando esto con lo que el Apóstol Jacobo 
señala en su carta: “todos ofendemos de muchas maneras”.

¿A qué se refiere el Apóstol Pablo cuando afirma que la caridad 
no hace nada indebido? 1ª Corintios 8:12; 1ª Corintios 6:8; 
Considere también Levítico 25:17.

Cuando herimos a alguien: ¿Qué tanto nos exime de nuestra falta, la 
madurez del prójimo ofendido? Reflexione esta pregunta en la relación 
padre-hijos. Muchos padres justifican y pasan por alto las ofensas de 
sus hijos, pero esto  ¿justifica a los hijos delante de Dios? Deuteronomio 
21:18, 20 y Marcos 7:9-13.

¿Qué tan difícil es no ofender al prójimo? Santiago 3:2. Pero ¿qué es 
lo que toma en cuenta Dios con respecto a que la caridad no hace 
nada indebido? Proverbios 24:12 y 1° Crónicas 28:9.

¿De qué maneras se puede ofender al prójimo? Elabore una lista. 
Efesios 4:25-31 y Proverbios 18:3. ¿Cuáles pueden ser algunas de las 
consecuencias por ser injuriosos, en lugar de manifestar la caridad? 
Colosenses 3:25 y Job. 4:8; 1ª Tesalonicenses 4:6; y 1ª Corintios 6:7-10.

¿Cuál debe ser nuestra actitud para no ofender al prójimo? 
Santiago 3:2, 13 y Efesios 4:22-24,32 y  Romanos 12:16-21.

¿Cómo debe ser nuestra reacción ante las ofensas de los demás? 
Mateo 5:24-25 y 1ª Corintios 6:7. ¿Qué límite de aplicaciones 
tiene? Lucas 17:4.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Ninguno busque su propio bien, sino el del otro” 
(1ª Corintios 10:24).

LECTURA BÍBLICA:
2ª Timoteo 3:1-9.

LA CARIDAD NO BUSCA LO SUYO

“

LECCIÓN  7

Objetivo:   Recordar cómo nos afecta el egoísmo en la vida espiritual, 
para evitar su práctica, en beneficio de nuestro crecimiento espiritual. 

COMENTARIO
La primera de las características de los hombres que vivirán en los 
postreros días, y definidos también como tiempos peligrosos, será 
la de amadores de sí mismos. Todos sus demás defectos tienen rela-
ción con esta actitud. Son avaros, vanagloriosos, soberbios, etcétera; 
porque se aman a sí mismos; solo piensan en ellos y en su provecho. 
En contraste de ello, cuando el Apóstol Pablo refiere que la caridad 
no busca lo suyo, nos enseña que quien procura amar, no ha de con-
ducirse como estos hombres. Toda vez que: El amor no es egoísta. 

Habiéndose descrito algunos de los comportamientos del egoísmo, 
tendremos que ver por qué es incompatible esta actitud con la cari-
dad. En Isaías 56:11, menciona que quien piensa solo para sí, no conoce 
la hartura; por lo tanto cualquier bien, ya sea material o de otra índole, 
se desean para sí mismo, dejando al prójimo sin aquello que necesita. 
Lo que significa que, alguien egoísta no puede amar, porque se olvida 
de los demás, incluso mediante artimañas busca quitar lo poco que 
tiene el pobre, para poseerlo. Además, no puede darse cuenta de las 
necesidades del otro porque mantiene su pensamiento en solo sus 
necesidades y deseos. Nunca extenderá su mano para ayudar y si lo 
hace, será esperando recibir mayor beneficio de lo que se desprendió. 

Un ejemplo muy conocido es el de aquel matrimonio que vendió su 
posesión, pero defraudó el precio para en lo secreto beneficiarse. Su 
primera intención fue buena, pero dejaron de pensar en ella para ro-
bar de aquello que ya estaba destinado a Dios, pensaron en ellos, en 
su beneficio. Leemos en el capítulo 5 de los Hechos, que Safira era 
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consciente del hurto, y con ello generaron su propia muerte. Otro ejemplo, 
es el egoísta que incumple con los mandamientos de Dios; Le cuesta cumplir 
con la aportación del diezmo, no ofrenda por pensar que a él le faltará, olvi-
dándose así del amor, de las necesidades de la Iglesia y de obedecer a Dios.   
Ante tal actitud, independientemente del daño que puede tener la Igle-
sia, el principal afectado es aquel que vive esta obra de la carne. Vive 
consecuencias destructivas. Aunque se vaya llenando de aquello que 
anhela, vivirá insatisfecho, sin paz y lejos de las bendiciones más impor-
tantes de la vida. Su destino será haber disfrutado aquellos momentos 
fugaces de placer (sin paz), y finalmente la muerte. Solo le quedará el 
destino de todos aquellos que sabían hacer el bien, pero no lo hicieron. 

¿Qué es el egoísmo? y ¿qué actitud tiene aquel que vive pensando 
solo en sí mismo? Isaías 56:11;  2ª Timoteo 3:2, 4 y Romanos 8:5.

¿Cuál fue la exhortación del Señor Jesús a aquel joven que le 
preguntó: cómo obtener la vida eterna? Mateo 19:16-21. ¿Cómo 
respondió el joven a ello?  versículos 22-23.

¿Qué consecuencias vivirán todos aquellos que no amen al 
prójimo, por ser egoístas? Lucas 12:13-21; Hechos 4:34-35 y 5:1-2, 9.

Quien solo busca lo suyo: ¿podrá guardar los mandamientos de 
Dios, en espíritu y verdad? Marcos 12:7; Marcos 7:9-13 y Filipenses 
2:21. ¿Qué consecuencia vivirá? Romanos 2:8.

¿Cuál es el comportamiento que le agrada a Dios por ser compatible 
con la caridad? 1ª Corintios 10:33 y 24; Filipenses 2:2 y 4.

¿Cómo corregir esta obra de la carne para cambiar a lo que le agrada a 
Dios? Salmos 119:36; Hechos 20:24 (primera parte) y 1ª Timoteo 6: 6-11.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“El necio da suelta á todo su espíritu; mas el sabio al 
fin le sosiega” (Proverbios 29:11).

LECTURA BÍBLICA:
Jonás 4:8-11.

LA CARIDAD NO SE IRRITA

“

LECCIÓN  8

Objetivo:   Comprender las consecuencias físicas y espirituales de la ira.  

COMENTARIO
Hoy analizaremos actitudes humanas muy comunes: el enojo, la irritación, 
la ira; aquellas emociones que se salen de control y nos llevan a faltar a la 
caridad. En 1ª Corintios  13:5 menciona que la caridad no se irrita. La palabra 
griega que aparece en esta parte de las Sagradas Escrituras es παροξύνω 
(paroxunō), que todas sus interpretaciones nos guían a una idea clara: 
grado mayor de exaltación de un sentimiento. Concretamente: la caridad 
no se caracteriza por emociones exaltadas o fuera de control. Mucho de lo 
que hoy estudiaremos, tiene relación con la falta de dominio propio. El sig-
nificado de las palabras del Apóstol Pablo se concentra en lo que también 
explica el Proverbista, quien expresa que el necio da suelta a todo su es-
píritu. Una persona que deja que sus emociones lo dominen, desbordan-
do todo aquello que siente en acciones negativas y lastimosas, es necia. 

Lo que nos rodea nos estimula, para bien o mal. Las palabras del prójimo, 
sus acciones, su conducta, son interpretadas por nuestra percepción. 
Esta interpretación produce en nosotros una diversidad de emociones 
que tienen relación con la carne. Reaccionamos a todo lo que nos ro-
dea. Todos los días sentimos cosas, por el simple hecho de ser humanos. 
Cuando las situaciones no son lo que esperamos, cuando las personas se 
comportan en determinada manera, fuera de lo imaginado, o quizá por 
el simple hecho de no tener lo que queremos, surge la irritación, el enojo. 
Lo anterior, sumado a un espíritu inmaduro, conduce a perder el control y 
caer en pecado cuando rompemos las reglas de Dios, faltando al respe-
to, insultando, golpeando y haciendo todo aquello que lastima a terceras 
personas. Y claro, como se estudió en las lecciones pasadas, los princi-
pales afectados somos nosotros mismos, al dañar nuestra relación con 
el prójimo y con Dios, así como nuestra propia salud física y espiritual. 
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Claramente dice el Apóstol Jacobo en su carta: “Porque la ira del hombre no 
obra la justicia de Dios” (Santiago 1:20). Reafirmando la instrucción de que todo 
aquello que es realizado al perder el dominio propio está fuera de la justicia de 
Dios. Por lo que queda comprobado que éstas conductas nos alejan de ser per-
sonas que aman. Hay que observar que Dios atribuyó las emociones en los se-
res humanos, por ello es importante notar que enojarse, ponerse triste o entrar 
en momentos de euforia, no es pecado. Por ello el versículo que nos dice: “ai-
raos”, no como mandamiento, sino para esclarecer que se puede sentir. Pero 
no ponerle un freno a todo lo que acarrean estas emociones, nos puede con-
ducir a pecar, por ello termina concluyendo: “pero no pequéis” (Efesios 4:26).

¿A qué hace referencia el Apóstol Pablo cuando dice que la caridad 
no se irrita?  Efesios 4:26; Compare con Santiago 4:1.

¿Qué ocurre cuando una persona no domina sus emociones? Proverbios 
25:28 y Eclesiastés 7:9. Estas emociones sin control llevan a actuar con 
locura como lo expresa el Señor Jesucristo, ¿Cómo son consideras 
las palabras o acciones producidas en estos momentos? Mateo 5:22.

Se puede observar que hay un proceso que inicia en el disgusto y 
lleva hasta el pecado (Efesios 4:26). ¿Qué momento específico es, 
donde el dominio propio puede frenar este proceso y evitar llegar a 
consolidar la falta? Salmos 37:8 y Proverbios 14:29. 

¿Qué acciones específicas son producto de emociones sin control? 
Proverbios 14:17; Colosenses 3:8; Efesios 4:31 y Santiago 1:20. ¿Por 
qué todas estas manifestaciones de la carne son incompatibles 
con la caridad y la voluntad de Dios? Tito 3:2-3 y 8.

¿Qué daños nosotros mismos nos provocamos, cuando no 
poseemos dominio propio? Job 5:2.

¿Cuáles son algunas de las soluciones a estos conflictos 
emocionales? Proverbios 22:24; Proverbios 19:11 y 16:32; Marcos 
11:25; Hebreos 10:24.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“No aborrecerás á tu hermano en tu corazón: 
ingenuamente reprenderás á tu prójimo, y no 
consentirás sobre él pecado” (Levítico 19:17).

LECTURA BÍBLICA:
Génesis 27:41-45.

RAIZ DE AMARGURA

“

LECCIÓN  9

Objetivo:   Analizar qué es la raíz de amargura, sus consecuencias y  cómo 
arrancarla o evitar que crezca en nuestro corazón.

COMENTARIO
Considerando: ¿Qué piensan los que aman? La respuesta es hacer el bien. 
Pero en contraste ¿Qué piensan los que no aman? hacer el mal. Lo anterior 
tiene cierta similitud con lo dicho por el Apóstol Pablo: “Porque los que viven 
conforme á la carne, de las cosas que son de la carne se ocupan; mas los que 
conforme al espíritu, de las cosas del espíritu” (Romanos 8:5). Pero la pre-
gunta más importante es: ¿En qué estamos pensando nosotros? Existe una 
fuerte relación entre los pensamientos y las acciones. De hecho el rey Salomón 
concluye de manera contundente que somos lo que pensamos: “Porque cual 
es su pensamiento en su alma, tal es él” (Proverbios 23:7). La caridad no pien-
sa mal. Esto quiere decir que quien domina esta virtud mantiene en su mente 
pensamientos buenos, y por lo tanto sus acciones se enfocan en agradar a Dios. 

En la lectura base de la lección de hoy, observamos un ejemplo que permi-
te comprender el mensaje del Apóstol Pablo, cuando escribe a la Iglesia de 
Corinto, respecto a que la caridad no piensa mal. Los términos aplicados 
en esa frase hacen referencia al rencor. Entendamos que este sentimiento 
viene después de un enojo acumulado, no resuelto. Al no ser sanado, enfer-
ma el espíritu de quien lo siente, al grado tal de llegar al odio y como conse-
cuencia a mantener pensamientos negativos en la persona o la situación 
que detonó la emoción. Una vez que este sentimiento echa raíz, amarga el 
corazón. Después, solo quedará en la conciencia un daño difícil de sanar. 

La amargura es una de las situaciones más dañinas en las relaciones humanas. 
Cuando alguien daña su alma con ella, promueve su carne a la disposición de 
la maldad, y Satanás aprovechará esto para contaminar el espíritu de esa 
persona. Cuando alguien permite que crezca en él esta raíz, cede por completo 
su dominio propio. Porque sus emociones girarán en torno a lo negativo. Todo 
lo juzgará mal. Cualquier acción de su prójimo será vista bajo la lupa de la ira, 
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del odio; para ser juzgado y sentenciado como malo. Será casi seguro que con el paso 
del tiempo la relación personal se rompa. Lo que corresponde a los pensamientos 
será dominado por una raíz implantada en la conciencia envenenada. Por todo 
lo anterior, la caridad no tiene cabida en el espíritu que piensa mal de los demás. 

La reflexión más importante de hoy, tiene como base también en lo que el mismo 
Señor ordena en Levítico 19:18 “No aborrecerás á tu hermano en tu corazón: 
ingenuamente reprenderás á tu prójimo, y no consentirás sobre él pecado. No te 
vengarás, ni guardarás rencor á los hijos de tu pueblo: mas amarás á tu prójimo 
como á ti mismo: Yo Jehová”.

¿Qué es la raíz de amargura? Hebreos 12:14-15 y 2° Samuel 2:26-28. 
¿Cómo surge en el corazón del humano? Hechos 8:18-23. Y ¿cuáles 
son sus consecuencias? Tito 1:15-16.

¿Qué le ordenó el Señor a su pueblo con respecto a los pensamien-
tos y sentimientos negativos en las relaciones personales? Levítico 
19:17-18. ¿Qué tipo de mentalidades pueden darle cabida al rencor o 
al odio? Génesis 37:4 y 1º Samuel 18:7-9.

¿Cuáles suelen ser los deseos de alguien en amargura? Génesis 34:7 y 
27:41; Marcos 6:18-19. ¿Qué relación tienen estas actitudes con los pen-
samientos? Salmos 140:1-3 y Miqueas 2:1.

¿Quién ha mostrado su ejemplo sobre no guardar enojo o rencor a noso-
tros, aun cuando no merecemos ello? Salmos 103:8-10; Jeremías 3:12 y La-
mentaciones 3:22-23.

¿Cómo se puede sanar un corazón que ha echado raíces de amargura 
al grado de contaminar sus pensamientos? Colosenses 3:13; Efesios 
4:31-32; Marcos 11:25 y Génesis 50:20-21.

¿Por qué es importante mantener nuestra conciencia con pensa-
mientos buenos? Hechos 24:16. Y, ¿cómo se puede conseguir? 1ª 
Pedro 1:22.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“No se huelga de la injusticia, mas se 
huelga de la verdad” (1ª Corintios 13:6). 

LECTURA BÍBLICA:
1ª Tesalonicenses 5:14-23.

¿DE QUÉ NOS ALEGRAMOS?

“

LECCIÓN  10

Objetivo:   Comprender cómo el gozo se manifiesta de manera espiri-
tual, y forma parte de la vida de los hijos de Dios.  

COMENTARIO
El versículo a memorizar contiene tres palabras clave para entender 
otras características de la caridad, son: holgar, injusticia y verdad. La 
primera palabra hace referencia a alegrarse, de ahí es que viene el tí-
tulo de la lección de hoy. El Apóstol Pablo declara que la caridad no se 
huelga de la injusticia. Para entender el significado de estas palabras 
tenemos que analizar qué es la injusticia y qué es la verdad. La Sagra-
das Escrituras dicen: “Toda injusticia es pecado…” (1ª Juan 5:17). Todo 
lo que va en contra de los principios divinos es considerado como injus-
ticia, por lo tanto, la caridad no puede complacerse en los actos que se 
oponen a la voluntad de Dios. Siguiendo el principio de: “Santifícalos 
en tu verdad, tu palabra es verdad” (Juan 17:17), comprendemos que 
la verdad es la Palabra de Dios, o sea su voluntad. La caridad se rego-
cija con la verdad, siente la necesidad de acompañar con gozo las si-
tuaciones que son honestas, limpias, conforme a la voluntad de Dios. 

Hemos reflexionado sobre el enojo y la amargura. Estas dos condi-
ciones se ligan con el propósito de hoy. Al no sanar un espíritu en-
fermo, la persona se llena de amargura y por lo tanto todo su ser es 
contaminado. Las afectaciones llegan al borde, de que los únicos mo-
mentos de alegría de estas personas, que no comprenden el amor, 
ocurren cuando observan el caos, la injusticia, incluso el dolor, que 
ellos mismos pueden provocar en los demás. Esta lección nos hará 
reflexionar que una condición así está alejada de Dios. Quien se goza 
de la venganza no tiene caridad. Actuar bajo los efectos de la ira o de 
la amargura, trasgrede los principios de Dios y confirma lo que se 
comprendía en las Palabras del Apóstol Jacobo (Santiago 1:20). La 
satisfacción obtenida por concretar un acto de venganza es peca-
do. Todo lo contrario, cuando alguien atestigua o participa en aque-
llo que revela la verdad, su corazón siente gozo, es decir, esa expe-
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riencia que se aleja por completo de la carne y se centra en la paz espiritual.

Cabría preguntarse en qué situaciones nos alegramos. ¿En las cosas de este 
mundo? ¿En lo espiritual? ¿Qué provoca que nuestro ser sienta alegría? La ma-
yor parte de la humanidad piensa que la felicidad se encuentra en los placeres, 
por ello, tanto consumismo y “bombardeo” de los medios de comunicación, 
promoviendo los placeres de la carne. Quienes han vivido en el caos, confun-
den la calma con el aburrimiento. Pero los hijos de Dios han experimentado 
que la verdadera alegría está en la paz, en esos momentos que se caracteri-
zan por la calma: en el nacimiento de un hijo, en lograr un cambio espiritual, 
en cumplir objetivos y metas de cambio, en el abrazo de un hermano, al reco-
brar la salud, en la meditación de la Palabra de Dios, en la oración, etcétera.

Según la siguiente cita de la Palabra de Dios: ¿En qué se agrada 
nuestro Señor? Proverbios 21:3. NOTA: La pesa cabal conlleva 
dar lo justo. Defina qué es la justicia y ¿cómo nos debemos 
conducir ante los actos de impiedad? Romanos 1:32.

¿Cuál es la instrucción con respecto a nuestro actuar, con 
relación a quien pueda considerarse nuestro enemigo? 
Proverbios 24:17-18; Proverbios 20:22 y 24:29; Lucas 6:27.

¿Qué sentimiento motivaba al rey David para realizar oraciones 
como la de Salmos 69:22-28?, Y ¿en su deseo de venganza? 
Salmo 69:9.

¿Cómo identificar los comportamientos que siguen los criterios 
de la verdad? Juan 7:18 y Salmos 119:160 (primera parte).

¿Cuáles son los efectos de la verdad para quien procura vivir 
en la caridad de Dios? Juan 8:31-32 y Romanos 12:18.

Elabore una lista de los comportamientos que promueven el gozo 
espiritual y los que pueden promover la injusticia. ¿Cuáles son los 
que deben procurar los hijos de Dios? Romanos 12:12-21.

¿En dónde debemos encontrar placer los hijos de Dios? Jeremías 
9:24 y Isaías 61:10. ¿Qué beneficios traerá esa actitud? Salmos 
37:4 y Romanos 15:13.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“La cordura del hombre detiene su furor; y 
su honra es disimular la ofensa” (Proverbios 
19:11).

LECTURA BÍBLICA:
1ª Pedro 2:21-24.

PASANDO POR ALTO LAS OFENSAS

“

LECCIÓN  11

Objetivo:   Analizar el por qué los hijos de Dios deben pasar por alto las 
ofensas; Así como las consecuencias que trae el no hacerlo así.  

COMENTARIO
En Lección 6 del presente Cuaderno, se habló de las ofensas. 
En ese momento se tomó en cuenta un versículo de la carta de 
Jacobo en donde se afirma que todos ofendemos de muchas 
maneras, lo cual es aplicable hasta nuestros días. Al considerar 
la condición del hombre, confirmamos que la naturaleza de la 
humanidad tiende a lastimar. Por ello es relevante la lección de 
hoy respecto a la afirmación del Apóstol Pablo: “la caridad es 
sufrida”. El propósito de estas palabras es congruente con las 
últimas tres lecciones. Porque si vivimos en un lugar donde existen 
enojos, amargura, malas intenciones y deseos de venganza; 
compete a los hijos de Dios fortalecer y madurar espiritualmente 
para aprender a sufrir. Y entiéndase el sufrir como disimular, pasar 
por alto y absolver las ofensas, y no como dolerse o victimizarse. 

Es importante mencionar el término griego que aparece en esta 
porción, para diferenciar el concepto de lo que se analizó en la lección 
número 2 y lo que veremos en la presente lección de este trimestre. 
La palabra στέγω (stegō) en su significado directo es techar. La idea 
a la que nos lleva esta terminología es al acto de cubrir con silencio. 
Una actitud sumamente madura y que busca cumplir con uno de 
los sentidos más importantes de la caridad. Para que se cumpla 
esta característica que posee la caridad es necesario la actitud del 
silencio. Cuando solemos sentirnos ofendidos recurrimos a muchas 
acciones para sanar. Muchas de ellas carentes de espiritualidad, 
cuando lo correcto es silenciar y buscar como único medio la ayuda 
de nuestro Dios. 

Pasar por alto la ofensa evita disensiones. Lo contrario es difundir 
con los cercanos, lo que sentimos o el cómo percibimos la ofensa; 
haciendo más grande el problema que pudo terminar en el momento 
de perdonar a nuestro hermano, siendo recomendable mediante 
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una oración. Si buscamos la ayuda de Dios sin mayores afectaciones 
encontraremos su respuesta, porque observará un corazón que lucha por 
mantener la paz y el amor fraternal. Algo inherente a esta cualidad del amor 
es perdonar en silencio. Incluso sin la necesidad de reprochar, culpar, o 
hacerle ver al que me ofendió su error. Esto ayuda porque una gran cantidad, 
de todas las ocasiones que nos sentimos ofendidos, es a causa de nuestra 
percepción. No dudamos que sí hay ocasiones en que se nos ofende con toda 
alevosía, pero querer darnos cuenta o siempre pensar que nos ofenden con 
toda intención, nos resta tiempo que sería mejor dedicar a lo que nos edifica. 
Por ello, ante todas las ofensas, nuestra actitud debería ser la de pasarlas por 
alto y continuar en lo que estimula a la edificación. Considerando sobre todo 
que, el vivir ofendido está mal, pero el ofender es aún peor.

Más allá de solo una expresión: ¿Qué hábito debe estar presente en 
nuestras oraciones? Marcos 11:25 ¿Hasta cuántas veces? Mateo 
18:21-22.

¿Qué capacidad manifiesta la persona que pasa por alto las ofensas? 
Romanos 12:14, 17-20 y Mateo 5:39-44. ¿Es necesario que mi hermano 
me pida perdón por alguna ofensa para yo perdonarle?¿Por qué? 
Analice las dos siguientes situaciones: 1ª Corintios 6:7-8 y Lucas 17:3-4.

¿Cuáles son los beneficios de disimular las ofensas y cuáles las 
consecuencias de no hacerlo? Proverbios 17:9; Lucas 6:37 y 1ª 
Corintios 6:7-9.

¿Qué tan importante es esta actitud en nuestras relaciones co-
tidianas, por ejemplo en el matrimonio? ¿A qué nos ha llamado el 
Señor? 1ª Corintios 7:15 (parte final). 

¿Qué recursos proporciona Dios para lograr disimular la ofensa 
de manera efectiva? Marcos 11:25; Colosenses 3:13;  Gálatas 6:4.

¿Qué dice la Palabra de Dios sobre ser ofendido? Romanos 14:1,10, 
13,19 y Génesis 45:1-8.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Es á saber, para ser juntamente consolado 
con vosotros por la común fe vuestra y 
juntamente mía” (Romanos 1:12).

LECTURA BÍBLICA:
Lucas 11:4-9.

CREYENDO EN MÍ HERMANO

“

LECCIÓN  12

Objetivo:   Corroborar que la caridad genera confianza, honestidad 
y fe; Y los beneficios que podemos obtener de ello a favor de 
nuestro crecimiento espiritual. 

COMENTARIO
Si la caridad se alegra de la verdad, por consiguiente genera confianza, 
credibilidad. Entonces alguien que ama, cree en su prójimo, y hace 
todo lo posible por ser creíble y auténtico. La caridad involucra fe. Las 
relaciones de fraternidad o amistad en la iglesia de Dios son basadas en 
la verdad. Toda relación es un acto de fe. Pensemos en un matrimonio. 
Para que tenga éxito cada uno de los cónyuges debe confiar en el otro, 
creerse y mostrar verdad en la relación. Cuando alguno, de los dos, falta 
a esta cualidad del amor, genera problemas, el más común: los celos. 
Aquel que no cree en su esposo, mantendrá en sus pensamientos 
escenas falsas de traición, o defraudo. Lo mismo puede ocurrir en 
la relación fraternal. En una amistad carente de fe, podrán surgir 
problemáticas similares. 

Estas circunstancias también nos llevan a reflexionar en los daños 
que surgen como consecuencia de los chismes. Nuestro Señor y Dios, 
al conocer cada uno de los efectos de la maldad en el hombre, nos 
advierte sobre las murmuraciones, los chismes y todo aquello que daña 
la imagen de terceros. Dice el sabio: “El hombre perverso levanta 
contienda; y el chismoso aparta los mejores amigos” (Proverbios 
16:28). Cuando observamos con meditación estas palabras, 
identificamos que la principal consecuencia de los chismes, es el 
apartamiento de dos personas, sin que estos interactúen de manera 
directa. 

Entonces la credibilidad para con nuestros amigos es invaluable, que, 
sumada a la confianza y lealtad, nos enseña cómo actuar ante un chisme 
en contra de nuestros hermanos y amigos. Lo correcto ante una situación 



2626

así, sería guardar las palabras con discreción, para en su debido momento 
aclarar con nuestro hermano involucrado en la situación, sin mencionar de 
quién vino el chisme, para evitar que crezca el conflicto. El amor nos enseña a 
ser sabios, a conducirnos con mansedumbre, a guardar la paz y la santidad.
En la lectura base, de la presente lección, hay una enseñanza sobre la amistad, 
que involucra dos hombres. Uno de ellos asiste a buscar a media noche a su 
amigo para solicitarle panes; También El Predicador nos enseña que: “quien es 
amigo, se muestra amigo”. Sin importar la hora, y la circunstancia, el amigo le 
corresponderá, porque sabe que las vivencias del otro son importantes. El Señor 
Jesús conocía el valor de la confianza en la amistad. Por ello a sus Apóstoles les 
dice: “Vosotros sois mis amigos, si hiciereis las cosas que yo os mando. Ya 
no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: mas os 
he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, os he hecho 
notorias” (Juan 15:14-15).

¿A qué hace referencia el Apóstol Pablo cuando dice que la caridad 
todo lo cree? Juan 20:27-29. ¿Por qué no podemos amar  siendo 
incrédulos? 

¿Qué consecuencias puede tener el vivir con desconfianza a las 
cosas de Dios y de nuestro prójimo? Hebreos 3:12, 15-19; 1ª Juan 
5:10 y 2ª Corintios 4:4 y Mateo 13:58. 

¿Qué ejemplo encontramos en la amistad de David y Jonathan con 
respecto a la confianza? 1° Samuel 20:1-16.

¿Qué debemos mostrar para ser considerados como una amis-
tad de confianza? Proverbios 18:24 y 17:17. ¿Por qué Abraham fue 
considerado amigo de Dios? Santiago 2:21-23.

¿Cómo ejercitamos esta característica de la caridad en nuestra 
relación con Dios y con los hombres?  Hebreos 3:13-14; 2ª Corintios 
7:4, 16 y 2ª Tesalonicenses 3:4.

Describa los beneficios que obtenemos cuando somos dignos de 
confianza.
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VERSÍCULO A MEMORIZAR:
“Desde los días de Juan el Bautista hasta 
ahora, al reino de los cielos se hace fuerza, 
y los valientes lo arrebatan” (Mateo 11:12).

LECTURA BÍBLICA:
2ª Timoteo 2:8-13.

LA CARIDAD TODO LO ESPERA, TODO LO SOPORTA

“

LECCIÓN  13

Objetivo:   Comprender lo benéfico de buscar la unidad fraternal aún 
a costa de nuestra vida.

COMENTARIO
Hemos estudiado en este trimestre, el contenido de 1ª Corintios 13, 
donde se describen las cualidades del amor. Al ser la manifestación 
espiritual de la madurez (2ª Pedro 1:7), el Apóstol Pablo menciona 
qué es el amor y lo que no; para hacernos ver con mayor 
claridad lo que debemos mostrar, para entender si cumplimos a 
cabalidad con este mandamiento. Dentro de su descripción hay 
cuatro palabras que podrían confundirnos por su similitud. Hoy 
veremos dos y para ellos es importante distinguirlas de las que 
ya se hablaron en la lección número dos y en la numero once. 

La caridad todo lo sufre, todo lo espera y todo lo soporta. 
Podríamos englobarlas en la temática de la paciencia, pero cada 
una tiene un matiz importante dentro de nuestro comportamiento. 
Recordemos: Cuando se dice que la caridad es sufrida, nos remite a 
la actitud de mantener un ánimo alegre y de paz espiritual, aún ante 
adversidades, sin importar cuánto duren o se prolonguen éstas. Al 
decir que la caridad todo lo sufre nos enseña que debemos pasar por 
alto las ofensas y cubrir en silencio el agravio (sufrir todas las ofensas). 

Las características de esta lección nos enseñan algo más de 
la caridad. La caridad todo lo espera y todo lo soporta. Ambas 
características definen actitudes de fortaleza. Pero para definir 
cada una nos tenemos que remitir a sus términos griegos. La 
primera palabra ἐλπίζω (elpizō), en su raíz conserva el término 
elpís, que significa esperanza. El Apóstol Pablo enseña que 
la caridad abunda en esperanza. Al abundar en esperanza, 
hace todo lo posible por lograr sus propósitos y metas. En 
otras palabras, la caridad busca el triunfo a costa de todo. ¿Y 
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cuál es nuestra esperanza? La Vida Eterna (Tito 1:2). La esperanza es 
un don (regalo y fruto) que poseen los hijos de Dios para confiar con 
toda seguridad que han de recibir o lograr algún anhelo ferviente. 

Cuando El Apóstol Pablo hace referencia, que la caridad todo lo soporta, 
enseña que quien la posee, tiene que buscar el logro de sus metas a costa 
de dolores, sufrimientos, adversidades, peligros, o hasta la muerte, y todo 
por amor. En este caso, no debemos pensar que esto conlleva una actitud 
derrotista. Sino, que al presentarse estas experiencias, las soportemos 
con las otras tres actitudes mencionadas en los primeros párrafos. De esta 
manera lograremos el propósito de vestirnos de caridad, del vínculo de la 
perfección. Al lograr hacerlos perseverará la unidad fraternal y con Dios.

¿Qué es la esperanza y para qué es otorgada? Romanos 15:13; 
2ª Tesalonicenses 2:16 y Romanos 8:24.

¿Qué actitud manifiestan los que la poseen? 1ª Pedro 1:3-9; 
Romanos 5:4-5 y Romanos 12:12.

¿Qué relación tiene la esperanza con la caridad?  Romanos 15:13 
y Hebreos 6:11.

¿Hasta dónde debemos estar dispuestos a sufrir y para qué? 
Mateo 11:12 y 2ª Timoteo 2:8-13.

¿Cuántos sufrimientos podemos experimentar durante nuestra carrera 
hacia la meta de la Vida Eterna? Romanos 8:35 y 2ª Corintios 6:4-10.

¿A qué se refiere el Apóstol Jacobo con sufrir la tentación y cuál es 
el beneficio que se obtiene por lograr esto? Santiago 1:12; Considere 
también 1ª Pedro 3:13-17;  1:7;  2ª Corintios 4:17 y Romanos 8:37.

¿Cuál es la actitud hacia el prójimo de quienes poseen esta 
cualidad de la caridad? Efesios 4:1-6.
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La palabra de Dios nos dice en   Génesis 18:19:  Porque 
yo lo he conocido, sé que mandará á sus hijos y á su 
casa después de sí, que guarden el camino de Jehová…
Tenemos el ejemplo de Abraham el gran patriarca, que es un modelo a 
seguir. Y vemos el concepto que Jehová tenía de él: “Yo lo he conocido”, 
Estas palabras demuestran el reconocimiento que Dios hace 
de la fe de Abraham, y entendemos que era una realidad el 
cuidado que tenía de las cosas espirituales, así como familiares. 
Continúa diciendo:  “sé que mandará a sus hijos y a su casa después 
de sí, que guarden el camino de Jehová.” Este testimonio quedó 
escrito en la palabra de Dios para nosotros, y es  un gran ejemplo 
de nuestra responsabilidad con la familia que Dios nos ha dado.
Es seguro que Abraham dedicaba un tiempo considerable 
a la instrucción, enseñanza y cuidado de toda su familia, 
porque entendía la importancia de su descendencia.
En esta escuela sabática seguimos abordando la temática familiar, 
Queriendo contribuir a concientizar a la Iglesia acerca de la 
importancia tan grande de la instrucción bíblica dentro del hogar. 
Pues sabemos que los tiempos que vivimos son de alto riesgo 
espiritual, la misma palabra de Dios hablando en un sentido 
profético nos advierte de la misma manera: “Velad pues, porque 
no sabéis a qué hora ha de venir vuestro señor. Esto empero 
sabed, Que si el padre de familia supiese á cuál vela el ladrón 
había de venir, velaría, y no dejaría minar su casa.  Mateo 24:42-43. 

Mes de julio 2022
Lema:  “Mi casa, mi templo”
Se recomienda oración diaria en familia, y tener un momento de 
meditación en pasajes bíblicos que hablen de la familia, y que todos 
los miembros puedan participar.

Predicaciones semanales de culto matutino.

2 de julio 2022
Busca la paz y síguela en tu familia
“ Apártate del mal, y haz el bien; Busca la paz, y síguela”.   Salmo 34:14.
Objetivo:
Educar a nuestros hijos  por medio de  la palabra de Dios , para que 
aprendan a  convivir con paz en la familia. 

Plan Nacional de Desarrollo
Espiritual
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9 de julio
Mi casa mi templo 
“Porque donde están dos ó tres congregados en mi nombre, allí estoy 
en medio de ellos.” Mateo 18:20.
Objetivo: Reconocer que los padres son los principales responsables 
de la educación espiritual de los hijos.

16 de julio
Hijos rebeldes, Padres negligentes
“Y mostraréle que yo juzgaré su casa para siempre, por la iniquidad 
que él sabe; porque sus hijos se han envilecido, y él no los ha estorba-
do”.1 Samuel 3:13.
Objetivo: Advertir las consecuencias  al no ejercer la autoridad espiri-
tual  los padres sobre los hijos.

23 de julio 2022
Educando en amor desde casa
La mujer sabia edifica su casa: Mas la necia con sus manos la derriba. 
Proverbios 14:1.
Objetivo:  reconocer que la mujer sabia y el hombre sabio enseñan el 
amor a los hijos y también  el amor de Dios.

30 de julio
Mejorando la relación de hijos y padres
“Me levantaré, é iré á mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti..” Lucas 15:18.
 Objetivo: cuestionar  la importancia de la  sujeción   a la  autoridad  de 
los padres, para mejorar el ambiente familiar 

Mes de agosto 2022
Lema:  “La bendición en el hogar”
Se recomienda oración diaria en familia, y tener un momento de 
me5ditación en pasajes bíblicos que hablen de la familia, y que todos 
los miembros puedan participar.
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6  de Agosto de 2022
Reprender y castigar, también es amor. 
Yo reprendo y castigo á todos los que amo: sé pues celoso, y 
arrepiéntete.  Apocalipsis  3:19.  
OBJETIVO: Aprender que es mejor resolver los problemas en la familia 
con reprensión y  en caso extremo emplear un correctivo, con amor.

13 de agosto
Delante de las canas te levantarás 
Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano, y 
de tu Dios tendrás temor. Yo Jehová. Levítico 19:32.
OBJETIVO: Reconstruir el concepto de la vejez en nuestra familia 
como una etapa de sabiduría y experiencia que debe ejercerse y ob-
servarse con respeto y dignidad.

20 de agosto de 2022
Ser padre, una bendición. 
1 Tesalonicenses 2:11.  Así como sabéis de qué modo exhortábamos y 
consolábamos á cada uno de vosotros, como el padre á sus hijos
OBJETIVO: conducirse con pensamientos y acciones edificantes que 
fomenten la  espiritualidad por medio de la enseñanza del padre.

27 de agosto
Ser madre, una bendición. 
Levantárnosle sus hijos, y llamáronla bienaventurada; Y su marido 
también la alabó.   Proverbios 31: 28.
 OBJETIVO: conducirse con pensamientos y acciones edificantes que 
fomenten la unidad y armonía del hogar por medio de la enseñanza de 
la madre.

Mes de septiembre 2022
Lema:  “sé que mandará á sus hijos y á su casa después de sí, que 
guarden el camino de Jehová”
Se recomienda oración diaria en familia, y tener un momento de me-
ditación en pasajes bíblicos que hablen de la familia, y que todos los 
miembros puedan participar.



 3 de Septiembre
Ser hijo, una bendición. 
Efesios 5:1. Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados
OBJETIVO: conducirse con pensamientos y acciones de obediencia y 
sucesión  que fomenten la  edificación  y unidad familiar 
 

Septiembre 10
Enseñando a mis hijos un oficio. 
Génesis 4:2. Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de 
ovejas, y Caín fue labrador de la tierra. 
OBJETIVO: Estimar la obligación de los hijos sobre la necesidad de  
una profesión u oficio, en beneficio de la familia y sin olvidarse de Dios.

Septiembre 17
La bendición de tener hijos felices
Deuteronomio 5:29. ¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me 
temiesen y guardasen todos los días todos mis mandamientos, para 
que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre! 
OBJETIVO: Construir como familia la responsabilidad de la felicidad 
familiar  primero en conjunto y luego individualmente siempre 
considerando las prioridades de un hijo de Dios.

24 de septiembres
Ética bíblica en el hogar
“Porque del corazón salen los malos pensamientos, muertes, 
adulterios, fornicaciones, hurtos, falsos testimonios, blasfemias”.   
Mateo 15:19.
OBJETIVO: reafirmar que  los principales  maestros  de los hijos en el 
ámbito de la formación ética y espiritual son los padres y se debe dar 
en el hogar.
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